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Maestro Sandoval: La serie de pláticas que iniciamos el día de 

ayer, con el p.z:.op6sito de resc.atar algunas experiencias que nos 

permitan confrontar la primera parte· nuestra con el caso de la 

experiencia particular de CENCOS. Hoy vamos -a escuchar en este 

mismo plano al señor MANUEL BUENDIA, quien .. gentil~~.x:te accedi6 a 

participarnos su experienciá en torno a esta ·temática general, 

entonces empezarnos:· 

Manuel Buendía: Gracias por darme la op"brtunidad de conversar con 

estos rnuchachos\. de la Universidad Veracruzana. Usted me anticip6 

que se trataba de estudiantes avanzados de Sociología, y yo me 

los imagino para los prop6sitos de esta charla, como unos navegan-

• 
tes que a punto de emprender una travesía, se preguntan a sí mismos 

si alguno~ de los instrumentos que tienen enfrente son confiables 

o no; si el sextante sirve 'o está descompuesto; si la brújula apunta 

realmente en la direcci6n debida o por una descompostura podría ha-

cerlos derivar, podría hacerlos cambiar de ruta o conducirlos a un 

sitio absolutamente indeseable. 

Yo entiendo al soci6logo efectivamente como un navegante de 

las corrientes sociales. Es decir, por esos movimientos de las 

aguas sociales es por donde ·se aventura este moderno navegante con 

un instrumental que es mezcla de conocimientos antiguos y de expe-

riencias modernas. Ustedes concretamente, estudiantes de S~ciolo-

gía, se están adentrando en el análisis hemerográfico. Qui~ren 

saber qué significado tiene para su quehacer de soci6logos la pren-

sa escrita; principalmente para este caso concreto qué significado 
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puede tener dentro de ese instrumental vastisimo que ustedes van 

a manejar en su quehacer de especialistas en Sociología,. eso que 

- -llamarnos la prensa, la prensa nacional. Nos ·preguntarnos esta mafia-

na entonces ¿es un instrumento confiable la prensa mexicana .para 

entender los fen6menos de la sociedad mexicana? ¿La prensa mexi-

cana nos aporta elementos confiables para entender los fen6menos 

que se producen dentro de esa sociedad mexicana o es acaso lo con-

trario, es un sextante descompuesto, es una brújula loca que apunta 

en la direcci6n indebida? ¿Es acaso --ya que estamos hablando de · 
' .. - . 

navegaci6n-- un instrume~to d~ algún pirata saboteador que quiere 

conducir a los navegantes. 

Por supuest~nuestro análisis de esta mafiana tiene ~e ser 

limitado a los términos de una breve charla. No es el prop6sito 
J 

explorar con toda amplitud el fen6meno de la prensa mexicana sino 

de reducir la 6ptica. 

A prop6sito, esta .. mafiana sq.lí a reducir la 6ptica en algunos 

aspectos específicos que yo quisiera plantearles y a otras cues-

tienes que ustedes mismos quizá quieran explorar a través de sus 

preguntas; a ellas estoy abierto. 
'\ 

Yo me cuestionaría como periodista si la prensa escrita es 

un instrumento al servicio de la sociedad para su gesti6n democrá 

tica, o es un instrumento de las oligarquías y de los grupos de 

presi6n. ¿Qué cosa es, qué funci6n social desempeña la prensa 

mexicana en el devenir social, en el acontecer social? Algunos 

acontecimientos a los que me referiré después, nos están poniendo 

a los periodistas ante la necesidad de cuestionarnos severamente 
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sobre nuestro quehacer social, sobre la legitimidad de nuestra 
~-\. 

( presencial social, sobre la validez de nuestro papel en la sociedad 

·-mexicana. Como yo soy un periodista de la capital, pertenezco a 

ese arrogante grupo que habla de que "aquí está la prensa nacio- · 

nal" • . Distinguimos absurdamente en nuestro ¡éxico prensa nacional 

y prensa de provincia ¿Por qué nos hemos arrogado el titulo de 

prensa nacional aquí en la ciudad de México, por qué los peri6di-

cos que se editan en la ciudad de México se arrogan, se adjudican 

el titulo de prensa nacional? ¿De veras son prensa nacional? ¿Qué . . 
' 

significado ti~~e el término . "prensa nacional"? Yo creo que un 

significado muy obvio: prensa nacional aquí y en cualquier paí.s 

debiera ser aquel conjunto de periódicos que circulan en todo el 

paí.s. El calificativo "nacional" no se entiende si ·no se circula 

en toda Ía nación¿ c6mo se puede entonces presumir el titulo de 

. 11 y . t . . d 1 . 'd ' . 1 d 
nac~ona • yo me pregun o s~ e veras os per~o ~cos ~nvo ucra os 

1 
en esta designación de "nacional:-" son realmente nacionales. Lo son 

•1 l 

en un sentido muy limitado. Les ha dado pie para que se crean así. 

el hecho de que envíen ejemplares a un buen número de ciudades del 

interior del país. Pero ustedes ¿conocen un periódico, uno solo 

siquiera, que circule exactamente en todo el país; un periódiCo 

siquiera uno solo, que cubra en cada estado, la capital del propio 

estado y siquiera unas cinco o diez de sus ciudades importantes? 
1 

1 

Pues yo creo que no ·hay uno solo que tenga esas características. 

Hay, sí, periódicos que tienen. una gran capacidad económica 

y organizativ/ por ~jempl~_ -"ExcHsior", "El Heraldo", "El Univer-
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sal", "Novedades.., que sitúan sus -ejemplares, determinado número 

de ejemplares, en un buen número de ciudades del interior del país; -
pero ~curren dos cosas ~uy claras, v~os a hablar con toda franque-

za, yo creo ·que mi compromiso con ustedes esta mañana, es decirles 
.... ·-. ·-

las cosas tal cual yo lo sé, tal cual yo las entiendo, tal cual 

yo las he vivido, las estoy ,viviendo. No me interesa hablar-- bien ., _ 

o mal en particular de algunos editores sino de transmitirles a 

ustedes del modo más claro, más sincero mis experiencias propias. 

Asumo esa respcmsabilidad, no se trata tampoco de una voz mag'iste-
• 

rial e inapelable~ de suerte que mi - juicio sobre estas cuestiones 

no admite réplica para ustedes. Yo creo que como estudiantes uni-

' versitarios que son de un nivel avanzado. están suficientemente desa-

rrollados, de suerte que no admiten verdades reveladas y menos de 

desconocidos que hábilmente se presentan ante ustedes una mañana 

de sábado para charlas, pero •• ~ digámoslo con franqueza, acaso 

:los ejemplares de "Excélsior11 ~e llegan a equis poblaci6n del in-

terior del país, más otros cien del Heraldo, más 50 de Novedades, 

más otros tantos del Universal, por ese mismo hecho justificado el 

ejemplo con 20 6 30 6 40 ciudades ya legitiman el título de peri6-

dice nacional, yo creo sinceramente que no, yo ·creo que por ejemplo 

todos los peri6dicos de la ciudad de México que llegan a Jalapa, 

todos juntos no son ni siquiera la vigésima parte de la cir~ulaci6n 

del períodico local de Jalapa, el más importante de la ciudad, es 
'. J 

decir, esta prensa llamada a sí mismo "nacional", en realidad tiene 

muy escasa penetraci6n en las ciudades del interior del país, y 
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no olvidemos lo que hace un momento decía, la verdad es . que llegan 

a una ciudad, a un estado, y cubren la capital con más pocos ej~ - -
piares y quizá dos o· tres ciudades. má& · de esta . entidad. Yo me pr~ 

gunto si con esta pequeña cobertura que es una fracci6n de las en-

tidades del país ya pueden arrogarse el título de prensa nacional. 

Creo sinceramente que la respuesta debe ser negativa, es decir, no 

hay tal prensa naGional. No hay un solo peri6dico que merezca el 

título de un peri6dico nacional entre los grandes ·diarios de la 
• 

ciudad de Méxic.o. Yo creo que-hay dos que destacan por su capacidad • 

para circular en provincia, ~1 que tal vez tenga una circulaci6n 

más amplia sea 11 El Heraldo .. , después, quizá habría que considerar 

( ·· 
' a 11 Excélsior 11

, en tercero y cuarto términos estaría 11Novedades" o 

"El Unive¡:sal", uno u otro, no sabría cuál; un poco más atrás de 

ellos "La Prensa .. , etc. Claro, distinguimos que hay ciudades donde 

se prefieren determinados peti6dicos, donde se venden más ejempla-
' . 

res de un peri6dico que de otro; ., j.os peri6dicos se van. apoderando 

así de una clientela preferencial, pero en términos generales yo 

creo que El Heraldo supera a los demás en eficacia, en circulaci6n, 

esto es un prob¡ema serio que afrontan los peri6dicos de la ciudad 
1 

de México que aspiran a ser llamados nacionales. El problema de 

organizar su circulación foránea es un desafío constante para ellos 
' 

y algunos definitiva~ente nunca han podido superar ese desafío. 

Por ejemplo, peri6dicos que podrían ser interesantes como 11 El DÍa 11 

(- y como "Uno más Uno 11
, tienen departamentos de circulaci6n verdadera-

mente deficientes que los .-sitúan en desventaja frente a los peri6-
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dices mencionados, · p:ero en suma yo · insisto en qUe este grupo de 

peri6dicos de la ciudad de México se llaman eqUivocadamente prensa --
nacional y lo único que les correspondería en el mejor de los casos, 

sería el nombre de prensa de la ciudad de México. 

Ahora, después de este dato que es muy importante para ustedes 

como estudiantes de Sociología, porqUe aqUÍ tienen ya una primera , 

' 
aproximaci6n al análisis del problema conjunto, la primera noci6n 

es que no hay una prensa nacional y este dato para el soci6logo es 

muy importante¡ porque si no hay esa prensa nacional tampco se puede .. 
atribuir a esa clase de prensa, la ·conducci6n, producci6n o modifi­

caci6n de ciertos f~~6m~nos sociales. /'s~onocen las. verdaderas li-

mitaciones de la circulaci6n de estos peri6dicos, también'se conoce 

la limitaci6n qUe ~_enen en la conducci6n, en la modificaci6n de , 
los fen6menos de las conduqtas soc~ales, y esto para el soci6logo 

yo creo que es algo verdaderamente importante. Pero si tomarnos 

ahora en su verdadero ámbito la ' ciudad de México --hace poco se 

decía por ahí que la ciudad de México es ·una de las grandes capi-

tales del mundo, nuestra macrocefalia nos ha llevado a un deshonroso 

segundo lugar mundial, y probablemente dentro de pocos años seamos 
' 

la ciudad más grande del pla~eta, también la más horrible-- sit uados 

aquí estos peri6dicos, el segundo dato que nosotros tenemos a l a 

vista es que son tantos, que ya establecimos una especie de récord 

mundial¡ hay en la ciudad de México muchos más peri6dicos d~ l os 
'. ) 

que se ven en otras ciudades como Nueva York, Washington, etc. 

En esas grandes ciudades de otros países, dos, tres peri6dicos son 
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los que sobreviven y los que tienen la mayoría de la clientela • . 
Aquí esa clie~~a se la disputan v,b~itantos periódicos y dejamos 

abierto así el número, porque ya resulta dificil contarlos uno por 

uno, 'y lo peor, · lo más deprimente es que además de que son demasiª 

dos en número no logran apoderarse de una clientela lo suficiente-

mente importantes sino que la pulverizan, la . atomizan y esto con-

duce a un fenómeno muy claro, muy interesante para ustedes que es 

el fenómeno de la desinformación. Periódico por periódico, consi-

derado el número de lectores qÜe cada uno de estos tiene, llegaría 
. . - : -1---zrrM ~~~ . -

mes a la nada~~ conclusión de que en ciudades como· BogQ 

tá o Buenos Aires, hay más gente que lee peri6dicos que en esta 

presuntuosa ciudad de México. 

Esto,también resulta interesante para ustede¡especialistas 

en Sociología/porque cuestionaría muy a fondo la influencia que en 

su propio ámbito tienen los periódicos metropolitanos. Yo creo que 

la influencia que tienen estos periódicos es bastante menor que la 
j fL 1-é-&¿J-t<- tvt-«~ ) . 

que ¡sfmismo se atribuy~ tanto por la disputa permanente de la 

clientela cuanto por la escasa fidelidad que les guardan los lec-

tares. 

Otro aspecto muy interesante es saber de quiénes son estos 

periódicos, qué es lo que representan, preguntémonos así, con toda 

claridad, cuántos periódicos son de periodistas y hechos por perio-
1.: 

distas, conducidos por periodistas y ustedes con toda la li~?ieza 

de ánimo que les da la provincia mexicana dirían ¡pero rayos! cómo 
( Cá/~Ae 

es que aquí en la ciudad de Méxic~~no hay peri6dicos de periodistas 
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( y por .Periodistas, pues así se da el caso. Yo me preguntaría por 

ejemplo, en d6Aa~ habrá estudiado el seftor Gabriel Alarc6n, el due-

fio de El Heraldo. También me preguntaría· si el señor O'Farrill el -

grande o el chico, ha escrito alguna vez en su vida una sola nota 

de siquiera media cuartilla. Nunca he visto una informaci6n, un 

reportaje, una entrevista hécha por R6mulo O'Farrill. También me 

preguntaría si vendiendo estufas y lavadoras, el señor Vázquez Raña · 

aprendió periodismo, pues tampoco. Y luego llegaríamos a ese horror 
• 

que se llama El•Nacional, que todavía existe, según dicen por ahí: 

un periódico que de repente está dirigido por un periodista como 

Fernando Garza, pero que luego es dirigido por un locutor, otras 
• 

( · veces por un político al que no se le consiguió otro empleo mejor, 

etc. Un ~eriódico que s~ dice que es del gobierno, pero el gobie~ 

~· no se averguenza de declarárlo públicamente, es como un hijo bas-

tardo del gobierno, co~o un producto vergonzoso, es el 6rgano ni 

siquiera oficial sobre el gobierno. 

Claro que existen periódicos como 11 La Prensa .. que es editado 

por .una cooperativa de trabajadores con una gran tradición en el 

quehacer periodÍstico. Existe 11Excélsior 11 que desde ·hace 62 años 

es editado por otra cooperativa de trabajadores, un periódico hecho 

por . periodistas, en manos de periodistas. Está El Día, que es tam 

bién de organización cooperativa y que sin duda está en manos de un 

director de gran calidad periodística. Tenernos a 11Uno más Uno 11
, 

un periódico hecho por periodistas y dirigido por ellos mismos. 
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Pero corno ustedes ven, es variopinta la clase de periodistas y de 

periódicos que tenernos en . la ciudad de México. Un fenómeno muy - . 
interesante que deberían ustedes observar y quizá esforzarse por 

profundizar en él, es el de estos periódicos como 11 El Heraldo", 

"Novedades", el de la cadena de los Soles que en realidad se trata 

de invenciones de grupos oligárquicos y financieros que crean un 

periódico corno fuerza de puntal para otra clase de negocios. Algu-

nos grupos oligárquicos y financieros del país han despertado a la 

n~~ón de que w: periódico es Ún .Ínstrumento de poa~~r y de que si 

ese poder se adhiere a un grupo de negocios: refaccionarias, terre-

nos, bancos, hoteles, etc., este consorcio económico apoyado por un 

' periódico crece, se fortalece y se vuelve mucho mejor negocio • . 

Tamb~én deberían ustedes apuntar el hecho de que este modo de 

hacer periódicos en México,· esta capacidad para que con audacia y 

descaro quien tenga dinero p~ra hacer un periódico lo presente y 
. 

llegue a fortalecer corrientes pc,"'JÍ tic as peligrosas para el país, 

como podría ser la corriente política a cuyo servicio se encuentra 

El Heraldo, nadie ignora que está al servicio de la ultraderecha y 

del fascismo en~ México y no porque el señor Alarcón haya aprendido 
1 

aunque sea esa clase de ideología; yo creo que en ese sentido sigue 

siendo un desarrapado, pero ha permitido que ese gran faltante en 

1 

su mentalidad se lo ~ellenen los escritores ultraderechistas y fas-

cistas y se apropien de las páginas editoriales de El Heraldo. 

Otro fenómeno consecuente con esta mala manera de hacer prensa 

en México, es el de -la monopoliza9ión. 
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. , 
, Hace' algunos días, El Sol anunciaba el nacimiento de su quin-

cuagésimosexto~slab6n de la cadena, pues ya es una de las corpor~ 

cienes de las cadenas más grandes del mundo, yo les preguntaría a 

ustedes como soci6logos, qué ventajas reporta para el país esta 
. 

polarizaci6n de poder, esta monopolizaci6n de la prensa. Miren 

ustedes. es tan grave el fe~6meno que representa esta cadena de 

' peri6dicos, que ya en algunas ciudades del país ha cancelado las 

opciones que tenían los lectores, es decir, si en una ciudad exis-. 
' 

tían dos diario'é, uno que era de la cadena y otro de algún propie-

tario, tenían los lectores por lo menos dos opciones: existía una 

posibilidad de quejarse con su peri6dico del daño que el otro le 
' 

hiciera o de confrontar con éste la informaci6n que aquél propor-

cionara, pero de pronto el señor Vázquez Raña compra también el 
1 

otro peri6dico y en esa ciudad de provincia con 120,000 habitantes 

se cancelan las posibilidades para todos ellos. 

LADO 2. 

Hay un fen6meno de cancelaci6n de opciones, un fen6meno de 

retracci6n de up impulso social hacia la diversificaci6n de las 

fuentes de los medios informativos. Sin embargo, esto es perfecta 

mente posible ahora~or qué es perfectamente posibl~('~ues lo ha 

sido y lo va a ser gracias a ustedes y gracias a mí, y gracias a 

todos los que hemos permitido y aún hemos impulsado la actividad 

social. Si ustedes me dijeran cuál es la salida de este problema 
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yo creo que la única posible es que ustedes y muchos muchachos más, 

estudiantes d~ sociología, y yo y otros periodistas, nos propusiéramo. -
un esfuerz o conjunto permanente par~,volver activa a la sociedad 

mexicana frente a los medios de inforrnaci6n. 

Yo creo que mucho de lo malo que ocurre en este ámbito tan sen 

sible de la sociedad se deb~ esencialmente a la pasividad de la 

gente, a la pasiv~dad de la sociedad: pienso que el gran papel que 

ustedes pueden desempefiar corno soci6logos es conducir a los lectores 

de los peri6diops, a los lideres sociales naturales hacia una · actitud 
• 

cada vez más enérgicamente critica frente a los medios de inforrnaci6n 

Es necesario enseñar a la gente a pensar y a discernir frente a la 

• prensa escrita, frente a la inforrnaci6n de radio, frente a la infor-

maci6n y ~anipulaci6n de la televisi6n. En estos momentos, en estos 

días existe, se desarrollan una serie de audiencias públicas en la 

cámara de Diputados sobre el¡llamado derecho a la informaci6n. Yo 
1 

creo que esto es una coyuntura h.l; ,~t6rica, una oportuni(lad para ver 
) 

si es posible canfraar de algún modo la relaci6n de las fuerzas so-

ciales, de suerte que una opini6n pÚblica más critica obligue al 

Estado a legisl~r sobre el derecho a la inforrnaci6n y a remover las 

. 1 ~ 1 . . tendenc~as monopoi:~rB cas y. a .protegener os ~ntereses de la soc~eda~ 

de los individuos)frente a la presi6n, frente a la conculcaci6n de 
¡y 

sus derechos ejercid~ por los poderes oligárquicos/financiero~poli 

tices que manejan gran parte de los medios informativos aa~ 
e-

( . perspee-t±VaS--deJ.-d~éého 

~ci6n. Les recomendaría obtener el texto de la compare-
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cencia de Miguel Angel Granados en la Cámara de Diputados hace 

pocos días. Esta rnafiana .venía -
esa comparecencia, creo que es 

oyendo en alguna estaci6n de radio 

un an~!isis muy 1Jcido. Desde lue-

go, aquí ya me identifico ante ustedes corno uno de los periodistas 

que está a favor de que se reglamente el artículo 6o. Constitucio-

nal, es decir~ a favor de ~e se legisle sobre el derecho a · la in-

forrnaci6n. Quizá~ hayan leído alguna vez uno de los comentarios 

que yo he escrito sobre el tema, en donde definitivamente estoy ia 

• 
favor, pero si ~no lo hicieron, - esta mafiana lo declaro con mucho .. 

gusto: soy· de los que piensan que . ese artículo 6o. Constitucional 

al que se le agreg6 la frase 11 El derecho a la inforrnaci6n será ga-

• rantizado por el Estado 11
, es completamente inoperante si no existe 

una ley rpglamentaria • 

No se necesita ni siquiera ser estudiante de la Universidad 

Veracruzana para saber que un artículo constitucional si no tiene 
. 

ley reglamentaria sencillamente no es aplicable, sencillamente no 

funciona, sencillamente no obliga a nadie más que corno un princi-

pio declarativo pero no operante. 

El artículp 123 tiene corno ley reglamentaria la Ley Federal 

del Trabajo, pues de otra .rnanera para qué le serviría a los obreros 

la serie de garantías establecidas constitucionalmente en el ar-

tículo 123 si no hubiese ley reglamentaria llamada Ley Federal del 

Trabajo y así cada artículo de la Constituci6n que modifica real-

mente el quehacer social, la conducta de los ciudadanos, solamente 

lo es cuando tienen la ley reglamentaria. 
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El artículo 6o. Constitucional, a mi juicio, debe reglamen-

tarse y esta ~a gran ocasi6n, la gran coyuntura hist6rica para 
•• ';.. . " "'~"''< lt • • ~ 

hacer reflexionar al Estado, al gobierno, a ·las· entidades, a los 

grupos sociales, a las universidades; a los sindicatos, a las agru-

paciones de campesinos. Hacer reflexionar a todo este conglomerado 

social de que cambie la relaci6n sociedad-medios, y los medios se 

vuelvan instrumentos para la gesti6n democrática de la sociedad; 

no como es ahora en un gran porcentaje de esos medios que se vuel-

ven instrumentop de oligarquías de grupos financieros, de grtipos 

de presi6n política. 

Por último, quisiera simplemente tocar algunos aspectos de mi 

' 

o quehacer profesional que tiene mucho que ver con la cuesti6n prác-

tica del pnálisis hemerográfico. Aunque no manejo la terminología 

científica, jamás se me había ocurrido pensar que yo dependo mucho 

del análisis hemerográfico. De unos pocos años para acá, quizá no 
. 

más de 3, 5 6 6 años, se ha desarrollado en México no un nuevo tipo 

de periodismo, no de periodistas; un nuevo esti·lo,· una manera dis-

tinta de hacer ciertas cosas dentro del periodismo. El columnismo, 

como ustedes l~saben, es la forma más personal, más individual y 

a veces más caprichosa de ej·ercer el periodismo. El columnista 

llega a ser una persona que ejerce de tal forma individualmente el 

periodismo que despega de la propia organizaci6n del peri6d~co en 

donde aparece su trabajo y s6lo responde por él y ante él • . ~sto 

crea fen6menos importantes porque da ocasi6n a que ciertos apetitos 

se manifiesten en las páginas de los peri6dicos y muchas veces 
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dichos apetitos personales van en contra de los intereses de la 

sociedad. Pero también abre la posibilidad de ejercer una posici6n 

muy individual, una influencia claral~imitada/pero real, de rnodificcu: 

conductas, determinadas pautas del gobierno, de presionar en favor 

de ciertas causas, de manifestarse solidario de ciertas tendencias 

de ciertos grupos, de ciert~s luchas sociales. Esto último es .como 

' yo entiendo mi quehacer en el periodismo y concretamente en el col~ , 

nisrno que ejerzo desde hace algunos años, pero en -una forma más in-

tensa desde haqe unos tres o cuatro a la fecha. Para ejercerlo yo 
.... 

dependo en gran medida de la infor.maci6n que aparece en la prensa. 

De allí que todos los días deba dedicarme al nada placentero ejer-

cicio ae leer varios peri6dicos. Creo que si alguna conclusi6n de-

ben .ustedes sacar de esta charla es la siguiente: Nunca le crean a 
1 

un solo peri6dico ni recomienden a nadie darse por satisfecho si es 

lector de un solo peri6dico.
1 

En ninguna parte, menos en la ciudad 

de México, la inforrnaci6n está completa tanto en sus elementos pri 
• / 

rnarios corno en sus elementos superi ores de juicio~ y análisis,si 

se depende de un .solo peri6dico. Ustedes corno estudiantes de Socio 

logia pr6xirnos ejercedores de esta disciplina académica, van a tener 
•, 

que influir, es decir, su de~tino va a influir en la conducta de 

muchas otras gentes , ustedes tendrán que aconsejar a dirigentes 

sindicales, dirigent es campesinos, a lÍderes de opini6n, a hombres 

que de un modo u otro son los lÍderes de opini6n, a hombres que de 

un modo u otro son los líderes naturales de la sociedad, pues acon-
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séjenles que jamás limiten la lectura a un solo peri6dico de la 

ciudad de México. Yo recomendaría que para tene~ una informaci6n - -
más o menos suficiente, se lean por lo menos tres peri6dicos y con 

frontarlos. Yo haría una combinaci6n de peri6dicos en que siempre 

hubiera dos y luego un tercero como opci6n; seleccionaría "Excél-

sior" y "Uno 

raldo", este 

más ·uno" y la opci6n 
te~ 

último, ~ de la 

estaría entre "El Día" o "El He-

aversi6n personal que a mí me pro 

duzcan algunos de sus colaboradores;forque marca una tendencia defi-

; Y -·· 
nitivamente de~echista¡ se vuelve tmportante. El Día lo es también .. 
porque da. una informaci6n documental que generalmente omiten ptrosdD 

Gke. suertj pue' que una informaci6n mínima estaría condicionada a la 

lectura de por lo menos tres peri6dicos. También habría ~ue agregar 

todos los días o casi todos, la lectura de las revistas que aparecen. 

Si es lunes, adquirir Proceso, el jueves leer "Siempre", pero además 

"Impacto" ¿ por qué ? porque Impacto es una revista de gran circula 

ci6n en donde también hay una tendencia fascista muy claramente se-

ñalada ; hay también dos o tres colaboradores dedicados cínica, 

abiertamente a la propagaci6n de rumores desestabilizadore;~~por 

eso se vuelve importante la lectura de esa revista. • 
" 

Si ustedes quieren esta~ informados, tener materia para la re-

flexi6n, para el análisis,necesitan por fuerza allegarse una diver-

sidad de material. Ahora bien, entendido que por ahí debe comenzar 
·- '·~ :' 

el análisis de la Prensa, mi siguiente paso es con algunos elemen-
'.: l 

tos auxiliares, aumentar el número de publicaciones leídas o por lo 

menos revisadas hasta completar media docena de peri6dicos y revis-



e 

16. 

tas importantes, más algunos que .llegan de provincia o de otros 

paises. En seguida viene el proceso de la selecci6n, de la clasi--
ficaci6n ¡ yo me 'be ma.rcado determinados puntos, determinadas lineas 

de intereses, determinadas lineas -temáticas llamérnosle as!. · Por 

ejemplo, si soy un comentarista político, todas las veces que haga 

declaraciones ·el señor Carv~jal tengo que recoger esas declaraciones 

y clasificarlas. , Todo lo que al respecto diga el Ayatolla de México, 

el señor Fidel Velázquez ta~ién es importante; es decir, en cuanto 

.a la inforrnaciqn pol ítica. Pero a mí me intere~a todo cuanto apa-
·~ 

rezca de- esta cofradía llamada Agencia Central de Inteligencia, ~ 

-7 entonces tengo que seguirle la pista a todo cuanto haga y deje de 

hacer la Agencia, es decir, en dondequiera que se rnencion~n las si-

glas de esa Agencia ·inmediatamente mi intenci6n es atraída sobre 

' 
eso e . ingresa a mis archivos. Tod~ lo que se refiere a la instala-

ci6n de nuevos tipos de delincuentes en México, sobre los que he 

estado escribiendo hace poco, se reune, se clasifica de suerte que 

en un archivo p~iodístico corno el mio existan las notas y sean re-

cuperables, para mi -esos son los dos aspectos que debe cumplir un 

archivo que medianamente respecte, que las cosas estén ah!, pero 
' 

que sean recuperables. 

Ustedes empiezan a ver el análisis hernerográfico, a ·ver qué 

hay en la pr~nsa y qué van a hacer después de que se confronten con 
- ··~ ·. 

el fen6rneno ¿van a empezar a espigar en la prensa?; por supuesto 

que si, y qué, · ¿van a guardar todos · los peri6dicos, todos los ejern-

plares? pues éstos acabarán de sacarlos de su casa, acabarán por 
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ocupar tanto espacio que ustedes mismos ya no quepan en sus casas, 
,_,~~~. 

¿qué es lo que_ygn a hacer entonces? establecer determinadas líneas 

de int.erés y dedicarse a pescar s6lo en esas aguas y a ir fortale-
.~-<":1>. 

ciendo, a ir formando un archivo, de suerte que al cabo de dos o 

tres años comiencen a ver que esa recolección no fue un absurdo 

sino que fue la búsqueda, el hallazgo de -una serie de piezas que 

en el transcurso ~el tiempo forman una nueva y unida apasionante 

realidad para el soci6logo, para el periodista y en general. Creo 

que no habría más que agregar ~sta charla excepto que ustede_s· qu;-~· . 
... .. ~ ;···; 

sieran hacer alguna pregunta en especial, estoy a sus órdenes': 

r(-".«o 

Pregunta: Usted señalaba que después de la lectura de los,periódi-

ces se pasa a un proceso de clasificación de acuerdo a determinados ~ 

# 

temas, yo quisiera conocer qué temas son los que usted tiene como .. ,-...; 

fin primordial clasificar, bajo qué criterios los clasifica. 

Respuesta: Ya había expresado io que son algunas grandes líneas de 

interés para mí, por ejemplo la cuesti6n de la línea política nacio 

nal, de la política norteamericana, pero si se produce un fen6meno 

nuevo y luego ~-e instala como moda en todo el mundo, y nuestro país 

no se puede sustraer a ese, .por ejemplo: la moda de la ocupación de 

embajadas, sin duda uno debe como periodista y como sociólogo se-

guirle de punta a punta la vista a ese asunto porque va a dar mucho 

de sí, porque es muy interesante, apasionante en su desarrollo y no 
, ) 

sabemos hacia donde va el fenómeno ·todavía, entonces todo aquello 

que se refiera a ocupaci6n de embajadas se toma como una línea 
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específica de interés, se clasifica por nombres, por países o por 
- ..... - ·- -- -- - ~ - - -

temas generales-y por ejemplo lo que es una sucesi6n de episodios 

como lp que pasa ahora mismo en Bogotá por la ocupaci6n de la emba-

jada dominicana, pues ocupa un lugar. especial. 

Otro fen6rneno que se instala, que se produce¡ en centroamérica 

comienza la rebeli6n en Nicáragua, no vamos a entender lo que pasa 

en Salvador despu~s .y l.lo que va a pasar sin duda en Guatemala, si 
; 

no tenernos todos los antecedentes de qué y por qué pas6, lo que 
• 

• • 1 

pas6 en Nicara~a por ejemplo, ayer mismo hablaba yo con el emba-

jador de Nicaragua y le expresaba. mi interés por este país al ver 

los fen6rnenos de desestabilizaci6n manejados por los Estados Unidos, 

' pero si no tengo antecedentes, si no tengo un ~xpediente de Nicara-

gua, no Vby a entender lo que está pasando ahora¡ la cornpafiÍa y 

otros elementos del imperialismo norteamericano están manejando 

el rumor que es un fen6meno que corno soci6logos les debe interesar 

mucho, lo están manejando corno lo hizo el ejército sandinista contra 

Sornoza, nada más que ahora lo gobiernan contra los sandinistas y si 

yo no tengo antecedentes de c6rno pelearon los sandinistas contra 

Sornoza, no voy ' a entender lo que está sucediendo ahora que los san-

dinistas han tornado el poder y lo están defendiendo contra amenazas 

más o menos iguales. 

Y así, por ejemplo, en México ocurren problemas espe~í:~icos, 

digamos Petr6leos Mexicanos que es uno de los ternas en mi c; :i lurnna, 

pues todo aquello que diga el señor director de Petr6leos, a mí me · 

interesa específicamente. Nadie entendería bien po~é ahora se 
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propone Díaz Serrano satisfacer l .os apetidos de Estados Unidos · en 

materia de petr6leo s i no recuerda, por ejemplo, la declaraci6n que -
hizo en Chicoasén cuando dijo que pa~~ él, vender petr6leo era como 

vender tomates, se ar repinti6 mucho de hacer aquella declaraci6n, 

pero el hecho de ·que un periodista se lo pueda recordar y decirle: 

.. Mire usted, es consecuente ,con .lo que dijo, usted sigue pensando 

que vender petr6leo es como vender tomate; no se ha dado cuenta del 
' 

valor estratégico, político y militar que tiene el petr6leo y usted 

• 
quiere seguir v-endiendo petr6léo como vender tomateu;en fin, los 

hechos mismos· son l os que le van a ·uno despertando el interés · por 

adoptar determinadas líneas de investigaci6n el los peri6dicos. 

No es que uno deba fijarse prejuiciosamente esas líneas de 

modo inmutable, pero también es necesario que ustedes se hagan un ' -

prop6sito de atender determinada temática porque de otra suerte el 

análisis hemerográfi co y el poder servirse de ese instrumental que 

son las noticias publicadas en l 'os peri6dicos, se vuelve algo can-

pletamente imposible a menos que todos ustedes como grupo o como 

universidad dispongan de una magnífica computadora, servicio que no 

existe en ninguna parte del país por cierto. 
' 

Pregunta: Usted planteaba que en la actualidad se ha dado un fen6-

meno muy importante en el periodismo, se refería al derecho a la 

informaci6n ••• ¿Cuáles son las proposiciones completas de legis-
- '·· ~ -

lar de la cámara por un lado y por otro lado de qúé manera P_<?dría 

ser reglamentado el artículo 6o. Constitucional para poder dar taro-

bién una amplia informaci6n hacia los diferentes sectores de nuestra 

ciudad? 
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Respuesta: La respuesta tiene que ser muy compleja y no podría 

darla en este momento, yo mañosamente me recargué en mi Miguel --
Angel Granados cuya ·intervenci6n en la cámara de Diputados me gust6 

independientemente de que Miguel Angel y yo seamos muy buenos ami-

gos. Creo que en esta materia pensamos igual, hemos conversado mu-

che, hemos cambiado ideas y~o suscribiría casi frase por frase lo 

que dijo Granados~ y él sí hizo una magnífica presentaci6n en la 

cámara de Diputados, atrajo la atenci6n de los legisladores, plan-

teó la necesida~ de legislar sÓbre el derecho a la informaci6n, pero 

también present6 las posibilidades, las tendencias, es decir, . los 

rumbos que podría llegar a adoptar esa- legislación, no lleg6 a con-

creciones, no llegó a detalles específicos puesto que no era el mo-

mento. Apenas se está discutiendo, si se legisla o no, . .y ya habrán 

ustedes marcado cuáles son ·esas tendencias, es decir, las gentes que 

se han servido muy a su guste;' de una libertad ilimitada de hacer lo 

que quieran con los medios, ellos.·Jdicen: el estado no-debe legislar 

sobre el derecho a la información, quién por otro lado asumirá que 

los medios son para servir a la sociedad y no al revés, pedimos, 

exigimos al Estado que legisle. 

Ahora ¿cuáles son las· modalidades de esa legislaci6n, hasta 

dónde puede llegar ésto? Todavía está verde, yo creo, que para 

decirlo con un térmi~o vulgar, el gobierno 11 le está sacando al par-

che 11
, el gobierno 11 está escurriendo el bulto .. frente a la cuesti6n, 

muy habilidosamente han extendido la comparecencia de tal suerte que 

rebasen el período próxirnQ .de _sesiones y _eviten que en el pr6xirno 
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mes de septiembre se tuviera que presentar un pr~yecto legislativo 

¿Por. qué si todavía estamos en audiencias pÚblicas se inscribieron -
a más de 200 personas de aproximadamente 500, de las cuales compa-

rezcan tres por semana ¿pues cuando van a acabar? Sin· embargo, el 

gobierno cay6 en una trampa, una trampa que él mismo construy6 y que 

· puede resolver no como trampa sino como avance social. El derecho a 
1 •• • 

la informaci6n finalmente, forma parte del paquete de la reforma po-

lítica, y dejarlo trunco, sin reglamentaci6n, .es como arredrarse al 

gobierno de su propia obra, como rio sea capaz de"concluirla. , 

-· 
Pregunta: A· su parecer, se debe legislar sobre el derecho alá infor 

maci6n porque considera que la informaci6n debe estar al servicio de 

' la sociedad. Yo siento a mi parecer que, tal vez es un tanto inge-

nuo pensaJ eso en las condiciones de nuestro Estado mexicano. Si 

partimos de la misma conformaci6n del Estado mexicano,¿no cree usted 

que hay más posibilidad de que el Estado precisamente se convierta 

en un Estado de tipo totalitario que tenga un control estricto sobre 

los medios de informaci6n? 

Respuesta: Pues ese es el riesgo, pero yo pienso que también en los 

gérmenes del Estado mexicano y en la naturaleza misma del Estado mexi 

cano, pero sobre todo en la madurez de la sociedad mexicana, existen 

los elementos para impedir que se derive hacia un estado totalitario 

o hacia alguna legislaci6n de tipo autoritaria o fascista~-- ... '· 



_e 

C. 

. ,• 

. '~ . 

22. 
~ .. . .. . . 

CASSETTE · # S .... . 

- - .. - - - -
Evitar qua-la gente sea calumniada impúnement~ ·por los peri6-

distas, por los peri6dicos, evitar que los intereses de nuestra so­

ciedad. s~an perversamente conducidos por intereses ·-·~:Ü.gárquicos que 

poseen un peri6dico o un grupo de estaciones de radio o unos canales 

de televisi6n~ es una laboraemocrática y debe tene~se fe en la ca-

' 
pacidad del mexicano con vocaci6n democrática para darse una legis-

laci6n también democrática. . Yo por lo _menos eso es lo que creo y 
.. 

por supuesto todavía estoy resuelto a combatir cualquier manifesta-

ci6n de autoritarismo. 

Pregunta: Hay un hecho que a mí me interesa sobre todo eslabonando 
' 

lo que hemos escuchado de "Casa" y lo que hoy usted nos ha dicho. 

# Me parece que hay una contradicci6n, y sería muy interesante escu-

char su opini6n sobre ella: por un lado, lo que usted nos ha menci.Q. 

nado en el sentido de que este "periodismo nacional .. es manejado 

por seudoperiodistas con sus excepciones, por el otro,. el conjunto 

de la sociedad mexicana no lee en cantidades más o menos conside-

rables. Me interesa preguntar si la legislaci6n debe orientarse 
. . "' ...... . .. -·-·· ... 

'\ 

hacia la objetividad periodística, o hacia la objetividad del lec-

tor, o bien a contribuir a que ese nexo intermedio que son los co-

lumnistas quienes proporcionan la informaci6n, los que hacen las 

noticias, sean también objetivos. Alrededor de eso me gustaría 

escuchar su opini6n sobre la objetividad del periodismo en ésos 

tres niveles. 
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Respuesta: La verdad . es que nunca nos hemos puesto de acuerdo ni 

los periodistas, ni los soci6iogos, ni los psiquiatras acerca de - -qué cosa es la objetividad; el otro día escuché una definici6n que 

me de-j6 muy intranquilo: objetividad es aquello . que se cumple porque 

el resultado correspondía al· objeto. Yo creo que la soluci6n hay 

que buscarla por otro lado, creo que la búsqueda debe ser hacia la 

pluralidad tanto a las fuentes emisoras de la inforrnaci6n como a ·la 

pluralidad de los instrumentos transmisores de la informaci6n y de-

los instrumentos que plasman, que proponen ya ar lector esa infor~ 

maci6n. 
' " ;, 

Expliquémonos: Las noticias se originan en determinados sitios, las 

. llamadas fuentes de noticias; ahí se producen las informa~iones •. 

Por ejemplo, Granados se refería a esto. Hay un caso en conflicto 

agrario donde unos campesinos . invaden tierras, unos terratenientes 

se quejan en contra de los invasores, la autoridad agraria se ve 
--

enfrentada a un problema ¿Qué ocurre con la informaci6n? Ocurre 

primero que procede a veces de solo una fuente, es decir, llega un 

peri6dico, un periodista con un determinado interés y en lugar de 

entender que hay una fuente -triple de la informaci6n, o sea, campe-
' 

sinos, terratenientes afectados y la autoridad, , por decir tres • . 
" ~ . 

-En lugar de recoger . la inforrnaci6n de esas tres fuentes la recoge 

de una sola, luego esa informaci6n es publicada por un solo peri6-

dice, los otros no se interesan y es publicada de un modo que no 

proporciona opciones al lector que es lo que debería hacerse o a 

donde debería tender un nuevo ejercicio del derecho a la informaci6a 
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o en donde se cumpliría verdaderamente el derecho social a la in-

formaciÓn¡ primero en atender la pluralidad de la fuente emisora 

- · de la informaci6n, segund~ atender a la pluralidad de .los instru-

mentos . transmisores de esa informaci6n que pueden ser -las agencias 

o los reporteros: tercero, darle a los lectores la posibilidad de 

versiones distintas en diversos peri6dicos. Yo creo que de 

Yo creo que de ' lo que estamos necesitados en México es de más 

informa.ci6n con más opciones. Se nos niegan las opcion~s, se nos 

reduce la 6ptica, se nos quiere cqnducir- siempre, se nos .niegan 
' ·~ 

nuestros .derechos _a estar bien informados .de una declaraci6n que 

aparece en un peri6dico sobre un asunto. Por eso, siempre tomo la 

precaución de ver qué dijeron los otros peri6dicos y cuan~o noto 

discordancias, tengo que ponerme a investigar cuál fue la verdadera 
1 

declaraci6n hecha porque no me satisface ninguna de las opciones. 

Estamos frente a un problema muy complejo, no sé si con esto qued6 

contestada su pregunta. 

Pregunta: Cuando habló usted de los fen6menos de la sociedad se re-

firi6 a la prensa en su totalidad, a la prensa nacional, a los pe-

riódicos nacionales. Dijo que era un conjunto de diarios que cir-

culaba en la mayor parte de la población. Recalc6 sobre "El Heral-

do" que defendía una determinada clase social, añadió que era tam-

bién de la ultraderecha y que lo criticaban como fascista._ ~ ~Qué 

tipo de fascismo sería aquí en México, sabiendo que en toda , .'J..mérica 

Latina se ve un ejemplo bien clásico de los gobiernos militares? 
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Respuesta: Pues extraBarnente es el mismo, es _decir, los defensores 

más ardientes, cálidos y amorosos del señor Videla y Pinochet se 

hacen en El Heraldo; es la misma propensi6n en esa linea política 

y no ha cambiado porque el fascismo -original _es el nazifascismo de 

Hitler, Mossolinni y de Franco, es la misma tendencia hist6rica aun-

que no los mismos viejitos sino la segunda y la tercera generaci6n 
/ 

' de fascistas. Pero son idénticos, aunque en el socialismo o cual-

quier posici6n política se puedan dar matices, aqui hay una coinci-

dencia perfecta! tan perfecta que el neofascismo"español, el que 

representa -esa agrupaci6n llamada Fuerza Nueva tiene ligas estrechas-

con los grupos neofascistas mexicanos como el Muro que est~n repre-

• 
sentados en El Heraldo por gentes muy conocidas que no ocdltan su 

identidad. Es el mismo fascismo. 

' 
Pregunta: Retomando un poco su planteamiento; mencionaba usted la 

pluralidad de la informaci6n. ¿De qué manera se podría hacer más 

amplia, m~s fidedigna hacia las diferentes capas sociales? 

A mi juicio, el planteamiento deja ver que en el propio seno del 

peri~dismo a nivel profesio~al no existe una capacidad de organi-

zaci6n. Es decir, no existe un centro general de aglutinarniento de 

toda la inforrnaci6n o en su defecto la exclusividad hacia deterrni-

nades peri6dicos. De qué manera podría ser esta pluralidad de in-

formaci6n ~s veraz hacia las diferentes capas sociales. 

Respuesta: SÍ la regirnentaci6n de la inforrnaci6n en Mexico se mide 

muy claramente. Por ejemplo, a través de ciertas influencias corno 
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las de las agencias de noticias. Entre las más importantes del 

orb~, tenemos al gran mundo capitalista y en especial _a las nor-

teamericanas (AP y UAI). Existe la AFP que es de un gobierno ca-

pitali~ta europeo. también hay una agencia inglesa. Todas estas 

sirven a determinados intereses muy claros. Por ejemplo, en la 

guerra de Irán y el conflicto de Mesoriente, la propaganda movida 
1 

por Estados Unidos está jugando un papel muy importante, la inven-

ci6n de noticias juega un papel impo~tantísimo en este conflicto. 

¿C6mo se maneja esa propaganda? ~es a --través de las agencias de 
' ~ 

·noticias, - a modo que a nosotros nos -llegue todo colado y en peque-

ñas cápsulas para que nos las traguemos • 

• 
En México no hemos sido capaces de desarrollar nuest~as pro-

pias opciones. Somos un país grande; de 70 millones de habitantes. 
J 

lleno de petr6leo y no hem~s sido ·~apaces de desarrollar ni siqui~ 

ra una agencia de Estado. El Estado fund6 una que se llama Noti-

mex y la puso en manos· de un locutor. De manera que nosotros somos 

nuestros propios adversarios en ese c~po. Pero repito, la opci6n 

que se está abriendo por la reforma política es la que debemos tomar 

en las manos, no están dadas todas las condiciones para resolver 
~ 

estos problemas tan graves y complejos, no. · Pero se ha -dado una 

herramienta, se ha. presentado una posibilidad y ahí es donde debe-

mos nosotros como lÍderes sociales, como seres sociales activos que 

somos, profundizar en la lucha, las respuestas no están claras, las 
' .. _ ) 

preguntas son muchas y complejas, están en la boca y en la mente de 
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ustedes y yo no poseo la. respuesta, s6lo tengo l _a esperanza de que 

esta coyuntura sea aprovechada por ustedes y por nosotros y logremos 
. -

profundizar en la reforma política. - -~ero no esperemos que las cosas 

nos sean ·dadas, tenemos · que presionar socialmente sobre esto. 

Pregunta: He leído algunos artículos que usted ha publicado y me he 

dado cuenta de cierta rudeza para enlazar hechos que aparentemente 

son aislados y re1acionarlos;¿éstas pistas usted las obtiene única-
- .. -

mente del análisis de tipo hemerográfico, de la lectura de un peri6 

dice con los pa~os que usted s~ñai6, o hay otros medios? 

Respuesta: Una de mis hilarantes experiencias ha sido, por ejemplo, 

~azar a un agente de la CIA, cortarle la cabeza, disecarla y ponerla 

arriba de la chimenea de mi casa; soy de los pocos periodistas mexi 

• canos que tiene un trofeo de este tipo, y solamente a un grupo de 

amigos confieso como lo hice. Cuando el auditorio no es amistoso 
1 

digo que me cost6 mucho trabajo.. La verdad es que nunca me moví 

de mi escritorio, la informaci6n se produjo a través de esas partí 

culas de que hablamos que se unen y muestran una realidad distinta. 

Yo sabía que el señor Richard Lorden era agente de la CIA o 

1 

había sido, estaba operando en México pero no existía prueba de 

que fuera, s6lo presunciones: yo le había dicho pÚblicamente que 

era agente de la CIA.
1 

Para esto me valía de un argumento ranchero: si yo veo a una 

ave palmípeda que grazna corno pato, -carnina corno pato, anda como 

. pato, tengo derecho -a dec1r que es pato. Se lo publiqué así y me 

replic6 diciéndome que no me valiera del argumento de los patos, · 
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me desafió a demostrarle _de otra ~nera que ·él e~a agente de la 

CIA, y el ,I>eriódico publicó la carta, porque ' para entonces trabaja-

-ba yo en El Día y El Día tiene la maldita costumbre de publicar to-

das las aclaraciones y protestas de los lectores. 

·Péro· a veces le dan más espacio al que se queja que al que es-

cribe, total que yo quedé mal, desafiando pÚblicamente y me dijo: 

"Si no me lo demu~stra, quiere decir que usted es un embustero". 
, 

Entonces me puse a buscar toda la información, toqué todas las 

puertas hasta donde más alto pude y en todas partes me daban pala-, 
.... 

bras de consuelo y me decían "nosotros también creemos que es . agen-

te de la CIA", pero no había pruebas y, de pronto, llega un cable 

• de prensa de Alemania Oriental en donde a alguien se le había ocu-

rrido destapar una larga lista de agentes de la CIA y ahí venía 

mencionando a un señor Bruce Bergman que había trabajado en México 

en una agencia de publicidad llamada Murden and Company. 

Después de llegar la información a México, se publicó en un 

espacio pequeño, y como todo lo que menciona la CIA, inmediatamente 

me atrae, vi su nombre y fui al expediente de Lorden, resulta que 

ahí estaba su nombre como uno de tantos gringos que había trabajado 
'\ 

en la Agencia de publicidad de Richard Lorden. 

¿Por qué no coincidían los nombres de la agencia? Porque se 

hablaba de Murden, porque era un anagrama de Lorden y socio norteª 

mericano' Una vez establecido que se trataba de un anagrama y de 
'. ) 

que Bruce Bergman había estado en México, en la calle de Río de la 

Plata, yo solamente agregué los teléfonos y entonces desafié pÚbli 

camente al señor Richard Larden: Niegue usted que no trabajó para 
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la CIA, que no tenía usted agentes de la CIA en su agencia de pu-

blicidad, la que estaba en Río de la Plata. Lo que están diciendo 

-en Europa nunca pudo negarlo, el asunto qued6 establecido. 

. El año antepasado en El Universal, pude publicar a ocho col~ 

nas la identidad del jefe de la CIA en México, el señor Lawrence 

Sternfield con todos sus antecedentes. Eso fue un milagro. 

En otras oca~ibnes anda uno tras la pista de un documento y 

.este no aparece. Por ejemplo: Cuando México suscribe el compromiso 

·con el FMI por primera vez en est~ país· de chismosos, hubo un, se-
' .") 

creéo ae Estado guardado _durante un año. Recuerden ustedes ~e 

desde doña Josefa Ortiz para acá no hay secreto que se guarde, pero 

la verdad es que nadie eñ este país, todos los países andaban tras 

este documento, el compromiso fir-mado con el FMI, pero nadie conocía 

• el texto y el gobierno lo- había ocultado. ·Existía una consigna muy 

cerrada, yo le pedí por lo menos a 10 agentes distintos que me ayy 

daran y un año después ·· de que hice la primera petici6n, una de esas 

10 personas me llam6 por teléfono y me dio el documento • 

. / 

'\ 
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